
Mientras el gobierno viaja al Fondo, los niños viajan a la muerte

Ya son demasiadas y aunque solo fuera una, las muertes que este gobierno tiene en su haber deberán
ser castigadas con la justicia, la verdad y la memoria de nuestro pueblo. Ellas recorren las edades -
aquel jubilado, Rodolfo Estivill, que se disparó en la sede de ANSES de Mar del Plata, los jóvenes
Santiago Maldonado y Rafael Nahuel asesinados por las fuerzas de “seguridad”, la maestra Sandra
Calamano y el  auxiliar  Rubén Rodríguez,  muertos en el  intento de dar calor y desayuno a sus
alumno/as  en  una  escuela  sin  presupuesto,  incontables  pibes  que  caen  abatidos  por  las  balas
policiales en La Boca o en cualquier barrio de cualquier ciudad de esta Argentina. Y los niños, el
chico tucumano Facundo Ferreira, matado por las dudas, a manos de la policía, el chico qom Ismael
Ramírez, asesinado ayer en el Barrio Obrero de Sáenz Peña, Chaco, y otro niño más cuyo nombre
todavía  no  conocemos,  también  muerto,  asesinado,  tras  recibir  un  balazo  de  goma  -es  decir,
represivo, estatal- en un ojo, en la misma villa obrera y originaria; los niños del pueblo. 

Mientras los funcionarios del verdadero saqueo viajan a Estados Unidos a terminar de entregar las
riquezas y el futuro del país, los niños y niñas, las y los jóvenes, hombres y mujeres inermes viajan
a la muerte por hambre, por enfermedades vacunables, por violencia policial siempre disponible
contra los sectores populares, por desolación de no encontrar respuestas en quien debiera darlas
como Estado y gobierno.

Desde el Observatorio Universitario de la Violencia Institucional nos solidarizamos con la familia y
el barrio de Ismael, con cada represaliado/a por los poderes antidemocráticos que se han adueñado
de las instituciones y los bienes generados por nuestro pueblo. 

Por justicia y trabajo, por el cese de la represión y el saqueo a las y los trabajadores. ¡Ni un paso
atrás!
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